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Nota editorial
Este volumen es una obra de ciencia ficción especulativa producida por S.A.C.RED (Sociedad

Anónima de Caracas), un colectivo narrativo dedicado a imaginar futuros posibles para la ciudad. Las

referencias geográficas, geológicas y de infraestructura real de Caracas, el Ávila, el Metro de

Caracas y Valencia se usan como punto de partida documentado; el Gran Mar, la civilización de los

Mil Años y el Gran Reactor son ficción.
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CAPÍTULO I

El Gran Mar
Nadie recuerda con exactitud el día en que el agua dejó de retroceder. Las costas que durante

milenios habían servido de frontera entre lo humano y lo desconocido comenzaron a desdibujarse, y

con ellas, la idea misma de que la superficie era un lugar seguro.

La migración no fue una decisión: fue una consecuencia. Montañas, mesetas y macizos rocosos se

convirtieron en los únicos puntos de apoyo firmes de un planeta que ya no ofrecía garantías. La

humanidad, obligada a mirar hacia abajo en lugar de hacia afuera, descubrió que la profundidad

podía ser tan habitable como la altura.

Así nació la primera generación de arquitectos de la profundidad: ingenieros, geólogos y soñadores

que entendieron que sobrevivir ya no significaba resistir la superficie, sino reconstruir, capa por capa,

todo lo que la superficie alguna vez dio por sentado — luz, aire, alimento, cielo.
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CAPÍTULO II

La Ciudad Vertical
La Ciudad Subterránea no es un búnker. Es un organismo urbano completo, diseñado para que una

persona pueda nacer, aprender, trabajar, amar y envejecer sin necesitar jamás la superficie.

Su arquitectura responde a una lógica de capas: en los niveles superiores, las esclusas y terminales

que aún dialogan con el mundo de arriba; en el centro, la vida pública — mercados, escuelas, teatros,

plazas iluminadas por soles artificiales que respetan los ciclos circadianos heredados de la vieja

Tierra; más abajo, los sistemas que sostienen todo lo demás: jardines hidropónicos, plantas de agua,

fábricas y, en el fondo, el calor de la propia corteza terrestre convertido en energía.

Cada nivel es autosuficiente y, a la vez, dependiente de los demás — una metáfora deliberada de lo

que la civilización de los Mil Años cree sobre sí misma: nadie sobrevive solo bajo tierra.
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CAPÍTULO III

Caracas, la Puerta
De todas las ciudades-semilla documentadas, Caracas ocupa un lugar especial en el canon de

S.A.C.RED. Su geografía real — un valle estrecho encajonado entre la Cordillera de la Costa y el

macizo del Ávila — ya funcionaba, mucho antes del Gran Mar, como una lección de verticalidad

urbana.

El Ávila, en nuestra ficción, deja de ser solamente un parque nacional y un símbolo de la ciudad: se

convierte en la gran muralla que protege la entrada original de la civilización subterránea, el punto

donde la piedra caraqueña fue perforada por primera vez para construir algo más que un sistema de

transporte.

El Metro de Caracas real —con sus estaciones excavadas, su ingeniería de túneles y los estudios

geológicos que documentaron el subsuelo del valle— es, en la narrativa, el precursor técnico de lo

que S.A.C.RED llama el Gran Motor: la infraestructura ferroviaria profunda que terminaría conectando

ciudades enteras bajo el continente.
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CAPÍTULO IV

El Gran Motor: METRO
En el imaginario de S.A.C.RED, cada estación del viejo Metro de Caracas esconde una puerta más

profunda de lo que sus pasajeros originales sospechaban. El Gran Motor es el nombre que la

civilización de los Mil Años da a la red ferroviaria magnética que hereda —y multiplica— la lógica del

Metro: túneles presurizados, estaciones que también son plazas públicas, y trenes que no solo

mueven personas, sino aire, agua y datos entre ciudades separadas por cientos de kilómetros de

roca.

La ruta fundacional del Gran Motor, según la tradición oral recogida por S.A.C.RED, es la que

conecta Caracas con Valencia: casi ciento setenta kilómetros de corteza terrestre atravesados por un

corredor que desemboca en el complejo energético más importante de la civilización — el Gran

Reactor.
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CAPÍTULO V

Valencia y el Gran Reactor
Valencia, la histórica 'ciudad industrial' de Venezuela, es reimaginada por S.A.C.RED como el

corazón energético de la civilización de los Mil Años. Donde antes hubo manufactura de superficie, la

ficción sitúa el Gran Reactor: una instalación geotérmica-nuclear de nueva generación que aprovecha

tanto el calor profundo de la corteza como reacciones controladas de fisión avanzada, distribuyendo

energía a través del Gran Motor hacia Caracas y, desde allí, hacia el resto de la red de ciudades

subterráneas.

La elección no es casual: la tradición industrial real de Valencia sirve como base narrativa creíble

para justificar por qué, mil años después del Gran Mar, sigue siendo el centro productivo de la

civilización.
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CAPÍTULO VI

Vida Bajo Tierra
¿Cómo se come, se bebe, se aprende y se recuerda en un mundo sin cielo abierto? S.A.C.RED

dedica buena parte de su tradición oral a estas preguntas cotidianas: granjas verticales y sistemas

hidropónicos que eliminan casi por completo el desperdicio de nutrientes; plantas de desalinización y

reciclaje que convierten el agua en un recurso que circula, literalmente, como un órgano vital de la

ciudad; trenes magnéticos y corredores presurizados que sustituyen a las carreteras; y 'museos del

cielo' —archivos enteros dedicados a preservar la memoria del mundo de arriba para generaciones

que solo lo conocerán en imágenes.
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CAPÍTULO VII

Física Especulativa de la Ciudad Profunda
S.A.C.RED sostiene que una buena ficción subterránea debe, al menos, ser físicamente plausible en

sus fundamentos. Tres principios reales sostienen el diseño narrativo de la Ciudad Subterránea:

P(z) = P
0
 + ρ⋅g⋅z

Presión a profundidad z. Justifica por qué los niveles más profundos de la Ciudad requieren cascos estructurales
progresivamente más resistentes.

T(z) = T
s
 + ∇T⋅z

Gradiente geotérmico: la temperatura aumenta con la profundidad (∇T ≈ 25–30 °C/km en la corteza continental). Es
la base física real que sostiene la energía geotérmica del Gran Reactor.

σ = F / A ≤ σ
adm

Esfuerzo estructural admisible: cualquier bóveda o túnel de la Ciudad debe mantener el esfuerzo por debajo del
límite admisible del material — la base de ingeniería real detrás de cualquier excavación profunda, incluido el propio

Metro de Caracas.

E = m⋅c2

Referencia clásica de conversión masa-energía: el principio detrás de la fisión controlada que, en la ficción, alimenta
al Gran Reactor de Valencia.

Ninguna de estas ecuaciones prueba que la Ciudad Subterránea pueda existir tal como la describe

esta obra — son, ante todo, un ejercicio de honestidad narrativa: anclar la ficción en física real,

incluso cuando la historia decide ir más lejos que la ingeniería actual.
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CAPÍTULO VIII

La Cronología del Milenio
Año 0 — El Gran Mar: las costas desaparecen; comienza la migración hacia montañas, túneles y

complejos subterráneos.

Año 80 — Las Primeras Ciudades: los refugios se conectan; nacen los primeros sistemas de agua,

agricultura artificial y transporte interno.

Año 220 — La Red: las ciudades dejan de ser islas; una red ferroviaria profunda —el Gran Motor—

empieza a conectar continentes.

Año 500 — Las Naciones Profundas: las comunidades desarrollan culturas, dialectos y sistemas

políticos propios; nace S.A.C.RED como cronista oficial de Caracas.

Año 800 — La Generación Sin Cielo: nace una generación para la que la superficie solo existe en

archivos históricos.

Año 1000 — La Puerta: una expedición descubre que una antigua infraestructura conecta la ciudad

con un territorio que nadie había cartografiado.
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Epílogo
«Nuestros antepasados heredaron un planeta. Nosotros heredamos una

profundidad.»

La pregunta que ha guiado toda esta crónica nunca fue si la humanidad puede sobrevivir bajo tierra.

La pregunta —la que S.A.C.RED plantea a cada nueva generación de lectores— es qué civilización

decidimos construir cuando el cielo deja de ser, por un tiempo, nuestro hogar.
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